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AL PÚ 
HERALDO DE MURCIA inau-

,ü,'ura hoy su nuevo local de re
dacción y talleres: instalado sin 
luj o, decorosamente, como cum
plo á la modestia de periodis
tas que solo al favor del pú
blico fiaron y siguen fiando el 
éxito de sus empresas. 

Y 011 verdad que no pode
mos quejarnos de ese público, 
á cuyo servicio liemos jurado 
consagrarnos, no reconociendo 
otro amo que él y cifrando en 
complacerle y en merecer su 
beneplácito todos nuestros an
helos y todas nuestras aspira
ciones. 

En el breve espacio de tiem
po transcurrido desde que esta 
publicación comenzó á ver la 
luz pública, ha logrado lo que 
otras muchas no consiguieron 
tras un largo y penoso luchar: 
adquirir vida propia, sostener
se con sus propios ingresos, 
mediante una circulación y una 
popularidad que nunca agrade
ceremos bastante a nuestros 
favorecedores. 

En ello ciframos nuestro ma
yor y más legítimo orgullo: 
pues esta modesta, pero hon
rosa vida, que al favor del pú
blico debemos, no la cambia
mos por la protección de todas 
las empresas y de todos los sin
dicatos. 

De algún modo hemos de co
rresponder á esta benevolencia 
conque se recompensan nues
tras ^humildes campañas perio
dísticas en defensa del bien pú
blico y del interés general. 

Sin pomposos anuncios ni es: 
trepitosos reclamos, nos pro
ponemos ir introduciendo re
formas que seguramente serán 
del agrado de nuestros lectores 
y cuya implantación exijen las 
necesidades cada dia mayores 
del periodismo de información, 
del periodismo á la moderna, 

Por hoy, ofrecemos á nues
tros abonados y al público en 
general, un material completo 
de imprenta, de la propiedad 
exclusiva del HERALDO, sufi
ciente á dotar nuestro periódi
co de aquellas condiciones es
téticas, que exijen los cada dia 
mayores progresos de estas ho
jas informatorias, que llevan á 
los hogares el suceso palpitan
te, la noticia sensacional, la 
emoción del momento y que 
han venido á constituir uno de 
los principales elementos de 
ilustración y de cultura en to
dos los pueblos civilizados. 

A la vez que esas mejoras en 
la parte material, les brinda
mos una conipleta información 
local y general, siendo alma de 
esta última nuestro servicio 
telegráfico, que será todo lo 
extenso y detallado que la im
portancia de los sucesos de
mande y que hemos confiado 
á periodista tan inteligente co
pio activísimo y experto, que 
•pone á nuestra devoción la ga
rantía de sus méritos y el inte
rés de una cariñosa amistad. 

Tras de estas reformas ven
drán otras, cuya aparición coin
cidirá con su anuncio: y en 
cuanto á nuestras campañas, 

• habrán de inspirarse como siem
pre en el servicio de la opinión, 
en el culto de la justicia, en la 
def ensa'de la moral y en el amor 
á nuestra Murcia queridísima-

Deseosos de conmemorar 

nuestra instalación, en esta 
nueva casa del HERALDO, que 
es desdo hoj^ casa de nuestros 
lectores todos, hemos solicita
do el concurso de firmas repu
tadas todas ellas, no pocas de 
ellas ilustres, en el campo de 
la ciencia, de la literatura, de 
la poesía: y si nuestra invita
ción ha sido ó lio atendida, dí
ganlo los trabajos que á conti
nuación publicamos. 

Por el honor inmerecido que 
nos dispensan, enviamos á 
nuestros distinguidos colabora
dores el testimonio de nuestra 
perdurable gratitud y de nues
tro reconocimiento sin límites. 

Y terminamos por donde 
empezamos: al favor del públi
co lo debemos todo y por de
ber, por convicción y por agra
decimiento, hemos de seguir 
consagrando al servicio de ese 
público todos los esfuerzos de 
nuestra inteligencia y todas las 
energías de nuestra voluntad. 

LA REDACCIÓN. 

Id? ri^ níA¥ 
]\ 

Sr. D. Francisco Baut is ta Monserrat , 
Mi quer id í s imo amigo: Honrad i s imn 

con la invi tación que se lia servido 
V. d i r ig i rme , pa ra que le envié a lgunas 
l ineas, á fln de publ icar las en el n ú m e r o 
ex t r ao rd ina r io que se p ropone dar á luz 
el p róx imo jueves, con mot ivo dé la inau
gurac ión del nuevo local que han de 
ocupar la redacción y ta l leres del H E 
RALDO á mi no se me ocur re o t ra co
sa que felicitar á ' V. s inceramente por 
esa traslación, que representa , en mi hu
mi lde sejitir, aumento de b ienes tar y de
sahogo, jus to preni io á su incansable la
bor ios idad é incesantes desvelos en su 
honrosa profesión periodíst ica. 

¡Cu<án cier to es, amigo mió, que la ley 
del trabajo no es ley de maldición y cas
t igo, como propa lan a lgunos con m u y 
poca reflexión y peor acuerdo! Has ta en 
el estado de inocencia y felicidad en el 
paraíso impuso Dios al p r i m e r hombre 
la ley del t rabajo. Es ley sapient ís ima, 
ley b ienhechora , ley de ve rdade ro pro
greso, ley de ve rdade ra igualdad pa ra 
todos los hombres , ley previsora , ley fun
damen ta l de toda sociedad b ien organi
zada. 

E l trabajo es fuente inagotable de to
do bien; es manan t i a l pu r í s imo de todo 
goce; es or igen y causa de todo bienestar ; 
es copiosís imo vene ro de toda r iqueza; 
es pr inc ip io firmísimo é inquebran tab le 
de toda felicidad; es base sol idísima de 
toda for tuna: es t i tu lo nobíl iaimo el más 
legi t imo; es fundamento el más seguro 
de todo honor; es, en fln, raíz y princi
pio- de toda v i r tud , de toda dignidad, de 
todo valer . 

Aunque tei ' r ibles desgracias de fami
lia, de todos conocidas, me t ienen hace 
años, comple tamente re t ra ído , pensando 
solo en mis enormes desventuras , no 
dejo de observar desde este t ranqui lo y 
silencioso hoga r cuantos esfuerzos ha
cen los hijos de Murcia po r e levar la á 
su m a y o r g rado de cu l tu ra y explendor . 
Y, como buen murc iano , veo con sumo 
gus to y aplaudo con entus iasmo en el 
fondo de mi corazón las ventajas y ade
lantos que dia por dia y pa lmo á palmo 
van conquis tando con benedic t ino tra
bajo los hijos de la prensa murc iana . 

Yo saludo á todos con la mayor efu
sión de m i alma, y especialmente á us ted 
en esta ocasión, á qu ien felicito y deseo 
las m a y o r e s p rosper idades en su nuevo 
local, quedando m u y suyo consecuente 
amigo s. s. q. b . s .m. ' 

J O S É SANTIAGO ORTS. 

El p roblema do la ensenñanza pr ima
r i a ya es viejo en aquel la i lus t re casa. 
P o r mi par to puedo asegura r que he 
pasado alli u n curso ejitoro discut ién
dolo, y que aun cuando do soslayo, me 
ocupaba de él, en el discurso inaugura l 
de aquel centro cíen iflco en el año 
1892. Hoy no se ha hecho nias que re
ci tar lo y echarlo á la calle á que p rue
be for tuna, pe ro sospecho que á pesa r de 
las adhesiones de a lgunos min is t ros , do 
impor tan tes hombres públicos, corpora
ciones y centros docentes, ño se hace 
nada ó al menos nada ut í l . Y sino, ahí 
está el p royec to de presupues tos supr i 
miendo recursos pa ra la enseñanza, que 
no iue tlojará jneut i r . 

Pe ro sea como quiera , yo que soy 
uno de los que creen deficiente la peti
ción del Ateneo y así lo hago p re sen t e 
en mí t e l egrama de adiicsion al i lus t re 
compañero que pres ide la corporación 
quiero hacer constar en qué consiste 
esa deflcieneía y como debe ser y se rá 
m a ñ a n a cuando el pueblo español r i ja 
sus propios destinos, la enseñanza en las 
escuelas. 

Las naciones qué marchan en E u r o p a á 
la cabeza del progreso todas t ienen esta
blecida la enseñanza obl igatoria . Al ins
ta lar la han t ropezado con g raves incon
venien tes y han tenido que remediar los . 
Lo mismo sucederá en España el dia que 
se qu ie ra p lan tear y lógico es se ponga el 
remedio al lado del mal desde el p r imer 
momento . E n justicia no se puede hacer 
obl igatoria la enseñanza para el n iño po-

" bre,s i á la vez no se le dá de comer y se le 
viste. E n muchos casos los pad re s aban
donan el hogar al r aya r el día pa ra ir á 
luchar por el pan que han de dar á sas hi
jos y estos quedan confladoñ á cualquier 
vecino, á un par iente viejo ó impedido ó 
a lmayorc i to de la familia,que caen ta qui
zás unos oclio ó diez años ¿Quién se cuida 
de 'cumpl i r la obligación de l levar á la es
cuela á los pequeños? ¿Y sino va y se im
pone una mul ta al pad re ó se le m e t e en 
la cárcel por no poderla pagar , qué pasa 
en aquel la familia forzada por la ley á 
m o r i r de hambre? H a y nuís; en las fami
lias pobres , por escasa que sea la edad de 
los hijos, todos t rabajan pa ra ayudar la la 
conquista del pan, y el que no puede 
agenciar unos cuantos cént imos en una 
fábrica ó ta l ler ó ayudando á los padres 
en sus faenas, los agencia aunque sea 
recog iendo basu ra po r los caminos. 

T o t a l q u e si se perjudica á la familia 
haciendo obl igatoria la enseñanza, pues 
dejan de gana r los pequeños, h a y que in
demnizar á los padres ó cuando menos 
ev i ta r que sea exc lus ivamente para ellos 
la carga de los hijos. 

Suiza, Ing la te r ra , Alemania, Franc ia y 
oti'os países, h an creado cocinas econó
micas al lado de las escuelas. Al niño po
b r e se le debe da r g ra t i s comida y vesti
do. De ot ro modo no puede ir, no irá á la 
escuela, á pesar de todas las leyes habi--
das y por haber . 

Hagamos todos votos po rque u n dia 
nues t r a pobre pa t r i a p u e d a disf rutar la 
enseñanza in tegra l , g ra tu i t a y obligato
r ia que pide el Ateneo de Valencia, jiero 
hagamos • amblen que sea r e m u n e r a d a pa
r a los pobres: sin esta condición, todo lo 
demás es comple tamente inút i l . , 

DOCTOR MAS 

EL REMEDBO 

histor ia do esta an t igua comunidad; que 
fue fundado el convento por D. Alfonso 
X y su esposa la re ina D.'' Violante; 
qu ienes le señalaron t i e r ras de hereda
mien to como consta en el l ibro de po
blación de esta c iudad l lamándose las 
monjas , Menoretas; que D. Sancho IV el 
Bravo otorgó pr ivi legio en Sevilla á 18 
de Agosto de 1322 haciendo memor ia de 
esta fundación y facul tando á la abade
sa D.^ Magdalena «y sus dueñas» pa ra 
adqu i r i r l ib remente bienes muebles c 
innmebles ; que el r e y D. P e d r o donó á 
la abadesa D.''' Berengue la de Espín sus 
casas y palacios reales; lo que n o dice 
n i n g u n o es quién fué el fundador de la 
actual iglesia ¡cuesto que este edificio 
no per tenece al palacio de 1403, ni al 
piñmitivo tampoco. 

Es tos datos figuran donde menos pue
den figurarse los que no conocen este 
linaje de rebuscos: en el t e s t amento y 
codicilo del Deán que fué de esta Santa 
Iglesia Catedra l y capellán de S. M. don 
Lu i s Pacheco; documentos que por ser 
cer rados se abr ie ron y publ icaron en 31 
de Mayo de 1620 an te el escr ibano 
D. P e d r o Fe rnandez de Reol id y los al-
baceas D. J u a n Ortiz de Zarate , el doc
to r D. Diego de Aviles, el P . F . J u a n Pa
checo de la Orden de la Sant ís ima Tri
nidad, los rac ioneros Nuñez y D. J u a n 
Tizón, D. J u a n do Junco , receptor del 
Sto. Oficio de la Inquis ic ión, D. E n r i q u e 
Nuñez de Zea, ju rado y D. Gregor io J i - • 
menez beneficiado de la iglesia de 'San 
Ped ro . 

Disponte D. 'Luis Pacheco por s a últ i
ma vo lun tad que se le sepu l t e en la ca
pil la m a y o r do Sta. Clara la Real en' su 
en te r ramien to propi<i, que lo ' pért(!noco 
como descendiente de D. J u a n Pcn'ozdo 
Bar rada y Figueroa , su abuelo, comen
dador do Cieza en la Orden do Santia
go, finida'loi- ¡le aquella iglesia] el cual con 
su muje r é hijas, está en te r r ado en díclia 
capilla. 

Consignado el dat-i, no hue lga decir 
algo acerca del deán Paclieco^. -honibre 
famoso en su t iempo tanto por sus r i 
quezas, que el vu lgo ponderaba exage
radamen te , como por sus rasgos de ca
rác ter . F u é D. Luis , hijo de D. Lu i s Pa
checo, r eg idor perpe t lo de la c iudad de 
Murcia y de . D.'^ Luisa Grímaldo; sus 
h e r m a n o s D. J u a n y D. Fi-ancísso tu
v ie ron regimiej i tos perpetuos , también 
en este concejo; el ])r imero vis t ió el 
háb i to de Sant iago l ionrándose uno y 
otro con el t i tu lo de famil iares del Santo 
Oficio. 

Nunca anduvo D. Luis Pacheco en bue
na a rmonía de re laciones con su fami
lia; en compensación, tal vez, dispensó 
cordial ís ima y nunca i n t e r rumpida amis
tad á D. ' P e d r o Pérez Fajardo y al li
cenciado H e r n a n d o de Roda, m u e r t o s 
antes que ' él, y de quienes conservó 
tan v ive y gra to recuerdo 'que , en su tes
t amen to manda que se digaií misas por 
estos dos fieles amigos suyos. 

La opulencia de nues t ro deán era 
t an considerable que le permi t ía lujos 
como el de fundar lá Pa r roqu ia del Ro
sario eu su cortijo do Tor re Pacliceo, 
con 40 ducados de salar io a l a n o ; y dos 
capellanías para sus amigos J u a n del 
Campo y Gregorio Giménez clérigos. 

Logó 40^)0 ducados 'qkn'a <(l:fr,i,!i- !i 
Icriiiitar la i<ih'sia ilc Santa Olara.. y cpie 
la Oi.u-a de la capilla mayor corr iese 

DE ACTUALIDAD 

Una misma pa labra bro ta en todos los 
labios; u n mismo ideal en todas las con
ciencias. ¡REDENCiONl.España ha apurado 
hasta las heces, la hiél de la vergüenza , y 
el honrado pueblo español ha ju rado re 
dimirse . „. 

No hay redenc ión sin" Cruz, s in victi
ma, sin sangre . 

¿Queréis que el pueblo realice ese 
ideal sin que se abran sus venas? P u e s 
abr id su en tend imien to . Dadle en la 

.prensa v i r t u d y enseñanza como las aves 
del cielo dan la semilla á sus hijuelos 
que p ian en el n ido. 

LORENZO PAUSA 

A. 'líW^í©^ IB3©M/I£¿:<©^ 

g¡f mitin del At'Jn^o de V^'l'^ncia 

Casi todos los per iódicos de España 
se han ocupado del mi t in ce lebrado por 
la docta corjaoracion de la c iudad del Tu-
ría . Todos alaban la iniciat iva tomada 
p o r el Ateneo; todos h a n vis to en la rea
lización de la idea, la p iedra angu la r 
sobre que debe c imentarse la regene
rac ión de la patr ia . Algunos por cierto, 
han recordado con mucha opor tun idad 
el que la enseñanza in tegra l , g r a tu i t a 
y ob l iga tor ia que pide el Ateneo Valen
ciano, está ya prescr i ta en la ley de 
1857, ley que cual o t ras muchas leyes 
de España , parece que se h ic ieron y se 
hacen p o r el doble gus to de hacer las y 
no cumpl i r las ; y que lo que había de 
ped i r se e ra el que se cumpl iera . Otros , 
los menos, han encont rado deficiente la 
aspiración del Ateneo. 

- SújYSJO 

Alto ejemplo de honor y'do hid;ilij,uí;t 
al mundo dá vuestra envidiable alteza 
y engondi-a el ])atrio amor con su liriuul >za 
vuestro innien;i;> coraje y valentía. 

Así de Albión c:üculadoi'a y fría 
la flora saña á dec I i liar euip ioza, 
al par que Lauros d» inmortal n!i!)¡('za 
la gloria os ciño en perdurable dia. 

Aquí en España, el vil politiíiuiwnin, 
de uecios y de owul-'S manto inniuiulo, 
la t'é desti'orra y iiiaia el patriotismo. 

Por oso, há tiempo, nos desi)reeia el mundo 
y rueda nuestra uiori a hacia un abismi) 
¡cada vez más inl'eoto y más profundo! 

A N D R I Í S Ü L A N C O y GARCÍA 

LA IGLESIA 
D E 

í é T ^ . (¿KARA l iA U K A I i 

Casi todos los histoidadpres locales áx-
aonlonÚBiTLOipliix >Hhu(src,?ú. referir la 

á cargo de sus horeí.leri).i: d j jó vr.rías 
mandas á la Catclr-i l y u n legado 
especial pa ra ([uo iodos los años, ¡)or 
Pascua de Navidad, ;;e sacase de la cár-
nol u n preS') [)or déudiVi, ¡idvirtle.ido 
que üüt' suiua, ni) si i)ir¡i:rt,i vn rustas 
lie rsrriliaitos in ¡uslir'wia, sino ni ¡uc-
ijar ú los arr('.'il,)--cx. Su en t ie r ro tué 
solenmisimo asis t iendo el cor reg idor don 
Gaspar de Avila y Balmasoda, (iO elórí-
gós de misa, las cofríidias del Ro
sario y la Conocpjíon y doce pobres 
á quienes se d ieron vest idos Vle p a n ) 
pardo: se r epa r t i e ron cuant iosas litnos-
naa á los necesi tados, ospecialmonto 
á los de la pa r roqu ia do San Bartolomé, 
á , los .presos , conventos y liospital do 
Ntra'. Señora de Gracia: t r e s meses des
pués aún sé decían misas á diario p n-
su a lma en Santa Clara, Tor re Pacheco, 

-.Capilla del Corpus de l a fcíitedral,' y 
San Bar to lomé. ' ' , • ' ', 

H e r e d ó en fideicomiso su in;i<i'niflca 
bibl ioteca de l ibros de gramática y la-
tixios Pr . Jua i i .Pachecho, t r in iu i r l >: la 

^.VujiUa ili\ oro. jj plata se ve:udió en j)ú-
blica ali'u')n(>ihi y ent re otrp.s objetos do 
g ran V;d>ir U\:,.'! al convento de S.o.ita 

• ' C l a r a el síguiciito: , ' ,, 
.'• «Quiero ásimi.-;ino, que dos.piezari quo 
•tengo eiiii-ü l a plata con ([uenio hallo, 
(pie S'Ul dos per las 'i]rc llmniin . ,iara.r, 
guíiruocidás do p la ta .sobro d;>r.¡da, que 
parecen hrtvecilln-, oo iloií y oa t rogneu 

. al convento do í io ' i a C'!..ra L; i;,oal' d;>-!ta 
ciudad, para (pie oirvan do navetas ¡la-
r;i i;iic:ens'), en el al tar mayor , ó rami
l le teros; las cuales dicluis pit':'.as //" s,-
¡lilcilcn rciiilcr ni oíai/fiiai' p:>r s[r tan 
lui.rna^ 1/melosas, de Cuya labor y g,!;u'-
lucioa f.e piK'de decir: matcviam siniciui-
Jiat <ip/!.\T> 

Muy preocupados andamos unos v 
otros con la regenerac ión de Espaíui y 
ya desconfian de ella los cpui no la han 
visto real izada en ve in t icua t ro hora;-
po r Silvela y Polavieja . 

Dejemos doscans;ii' ¡;1 se;^iiiido en so 
si tuación de liéroo iV ' >, y al p r ime
ro , devanándose los rosolvor la 
ot iadratura del eirsuL;), so cipii-
vale re formarse á si mi irreíor-
mables par t idos políticos (.[ue nos han 
desgobernado y cor rompido . 

Y asi, aunque no presenciemos el cu
rioso espectáculo de ver á un hombro , 
como Silvela, dooai)itm-se á sí m i smo , 
pa ra que el cambio fuera tan radical co
mo supone el radical cambio de proce
d imien tos ó ideas que la opinión p ide y 
aunque n i n g ú n padre devore eu sana 
razón, á sus hijos, aunque estos sean ¡ni-
litiros, no ce r remos el corazcm á la (H> 
peranza y cons ideremos que no caml.)¡an 
t an aprisa las naciones, n i t i ene v i r t u d 
u n solo hombro, po r ex t raord ina r io que 
sea, pa ra t rocar en nuevo á un pueblo 
vie jo . 

Ño se nos cite, como hace Costa, el 
t en tador ejemplo de Isabel la Católica, 
el hacendis ta Colbort, el pr incipe do 
Bismarck ó el conde de Cavour, por ha
ber enfrenado, cast igado ó r ep r imido . 
Eso no es bastante ; será bueito y necesa
r io qu i t a r p r imero la cizaña, pero sin 
sembra r t r igo, no hay cosecha y á veces 
ni aun esto basta. 

E l cauter io á h ie r ro y fuego, que mu
chos piden, i)odr,i ttU vez cer ra r algunn 
llaga; si lo apl icamos á u n oscrornloso 
sin lograr la depurac ión do SH sangre , 
el e n f e r m ó s e mor i rá , adema:', do escro
fuloso achic.liarrado. 

Los g randes hombres podrán á lo su
mo echar los c imientos; Icva.utar el edi
ficio es obra de generaciones y de si
glos. 

Si la na tura leza no improvisa , ¿por 
qué hemos de confiar en la apar ic ión do 
u n imjjrovisador que hul)iera de ha
cer r epen t inamen te una España nueva, 
t r a t ando de acelerar el cumpl imien to 
de las leyes na tu ra l e s que r igen al mun
do social? 

P o r esto, por precipi tación y t>or n¡) 
haber sabido juodiflcar el a lma del pue
blo español, es p:>r lo cpie, á la hora i)re-
sente , nos encont ramos , como ahora 
se dice, con totlos los resabios y defeotos 
de pueblo africano con apar iencias de 
europeo . 

Que los quo se s ientan con al ientos 
p a r a r egene ra rnos cuiden de c a m b i a r 
nues t ro h o m b r e inter ior , haíiiéndonos 
humanos , activos, jus t i 'u ido ; y honra
dos; sino traznai al menos los jalones tpui 
á ello nos c..)ndnz;.íaii, i!osa[)areceronios 
s in r emed io . 

Recordemos a(piídl;ts ])alabras ih^ 
J ioh te en uno de los d i s ju r s )S ])r.>nini-
ciadof! desde 1807 á 1833 |)ars. roso,ó uir á 
P r usía después 'de l desasti 'c do Joiui pi-
d ieudo laenseñnnzaob l iga t )ria Poi'o si 
de una pa r t e so tpiii'ro ¡lo contar más ¡pu' 
con la buena volioi!:;:! de los ciniladam);-' 
y si do otr.i es \\'i-4,ul ((.!0 sin una (,'<l,!':i-
cion gonoral pi'cvi.i no s> proli-s'ir.i 
nunca osa buena voluntad, os ciooio (pu^ 
la vieja r a t i n a du ra rá hasía la ooibuioia-
cion do los si.i'Ios '. 

Quo todo el (.[lio pitsnso asi, [) )v su bií 'u 
mismo, por el de sus liijos, poi- d de su 
p a t r ' ' • •• >•":-' • 'in vacilar su propia ro-
í'oris 1:, ohi'a su g rano d(> ar,'-
na.- r^spoivoi .; íu i l sodo . 

No nos iO'uo •iii is ;lo ¡ii'.iZ).; (vwios.oi 1 > 
a! Iioiiiiii-ri !.' ionid lia d(> •.•.'v ih^ 
coO|>(>raoi:0! i ).:; si' 1(> n \í-..in )̂ ; 
nuosu 'o (̂ oiuMiLM 1, Is ini¡iliiO;;:4o ioy did 
oi\)_;i'e-',o iiuniaio) nos \in¡> tndvÁ ILXt'KlJ-
ZAi\HKNT<) DE ÍÍAZAS. 
Albacete á 3 Noviepibi'o IS:),) 

RAi.\ví-L SERRANO ARiíOYi) 
i f • - e i . 

UNA PRE(!IÍNTA 
«¿No rté lo,' 011 osi, 

p U S p ; r ( | i i ' l i o •. • (•:•• 

C;'i!¡,' ó no í, ' ,',„','ib 
p >;• i|U:< no .; ' le >? 

O,0'l:i = :i .\.¡,ii'.-: N 
p:)ro;;,is poi- oi b.ich 
l l iv l ) . Ja,111 P,>r z (I 
Mun.íiiPa, d> D. ?i1ii'i 
n> Jos,'; (l.> 1,0-, 
(Kiii':ii'o) 1.-' 

E-a dudi lhv (pie so olVo: ia al bacb 
Uer del distin .;-n¡il i os • ' ' loon • 
revés ("I on so,i;:d,) oo:;: o|>i:l(> 
do mi espiro o al ionoi' - mo oiiion;,» 
([U5 ol pío'ii'vbo > ll!;¡;.\i,Ti í o,-: ^lr¡¡ 
ins ta la ' í a su roilaoioony l:dlci'(>s (>n o • 
vo looal y (•(d(>braba la (oid'.ubi on < 
su n u e v a I;; pnblic:ioio]i 
u n núuun\ i s l i i ru ' io . 

Hace unos d¡o;; o;i'o po;'i()di(\) dî  c 
capital, «IJ'IS I'IMN-ÍÜOÍO.S It! l/>v,ii\ 
celebriiha on aoontoi'iiuicMito i o u ' ' . 

JOAQUÍN BÁGUENA. ô l<> m o t n i i n á l a monioria o t r o , p e , 
, , dioos cine (̂ u ^uirois. s:̂  p u b k y n V. 

(entre oíros) como >IC1 Diario; h 
- •» • •* •*"" "^T- escri tos, bien ínEormados, b ieui l ic : ; ' 

sa 
lo 

ti
los 
ion 


